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1) INTRODUCCIÓN 
El impacto de la precipitación mensual en determinados sectores productivos -agrícola y 

energético- en el Sudeste de Sudamérica depende tanto del valor acumulado como de la 

distribución de la misma. Actualmente, la información sobre las tendencias del acumulado de 

precipitación se brinda en escala trimestral y, por lo tanto, surge el desafío de llevar los 

resultados a una escala temporal que acompañe los tiempos de demanda de dichos sectores. 

Para ello, es necesaria la identificación y caracterización de los principales forzantes que 

modulan la distribución de precipitación. En un estudio previo, Penalba et al. (2019) muestran 

la concordancia en la probabilidad de baja precipitación y mayor frecuencia y severidad en 

secuencias secas extremas durante eventos La Niña. En este trabajo se busca caracterizar la 

señal de El Niño-Oscilación del sur (ENOS) sobre las rachas húmedas en subregiones 

específicas del Sudeste de Sudamérica.  

 

2) METODOLOGÍA 

En este trabajo se utilizaron las precipitaciones diarias del reanálisis ERA5 (Hersbach et al., 

2020) para los meses de octubre a febrero, en el período 1979-2005 en el Sudeste de 

Sudamérica. A partir de esta información se calcularon los totales de precipitación mensual y 

se contabilizaron las rachas húmedas (secuencia de días con precipitación mayor a 1mm). Cada 

una de estas rachas húmedas se asignó al día de finalización de la secuencia por ser el momento 

del evento con mayor impacto para el suelo. Este criterio permite resolver el problema de las 

rachas que inician en un mes y terminan en el siguiente, cuando se realiza la cuantificación 

mensual.  

Los años El Niño y La Niña fueron identificados a partir del Índice Oceánico de El Niño (ONI) 

de la National Oceanic and Atmospheric Administration (http://www.cpc.ncep.noaa.gov/). 

Inicialmente, se construyeron los composites de precipitación acumulada mensual para cada 

fase del ENOS. A partir de la señal del ENOS y del impacto de las rachas húmedas, se 

seleccionaron 3 subregiones: Pampa Húmeda (PH), Noreste Argentino (NEA) y Zona de 

Convergencia del Atlántico Sur (SACZ) (Figura 1). Finalmente, para cada subregión, se 

calcularon las funciones de densidad empíricas de las rachas húmedas en los años El Niño y 

La Niña y se suavizaron a través del método de ajuste no paramétrico de densidad de Kernel. 

 

3) RESULTADOS 

En primer lugar, se analizaron los composites de anomalías de precipitación acumulada 

mensual para cada una de las fases. A modo de ejemplo, en la Figura 1 se muestran los 

resultados para el mes de noviembre, por ser el mes que presentó la mayor señal. Para este mes, 

prevalecen las anomalías negativas (positivas) en fase La Niña (El Niño), principalmente en la 

región NEA donde identificamos la primera subregión de estudio. Mientras que hacia la región 

de la SACZ, la señal es opuesta. Adicionalmente, se decidió analizar la subregión PH debido a 

la relevancia que se le da a la fase del ENOS para las decisiones productivas.  

http://www.cpc.ncep.noaa.gov/


 
Figura 1. Composites de anomalías de precipitación acumulada de noviembre, en años La 

Niña (izquierda) y El Niño (derecha). Se indican en cajitas las tres subregiones de estudio. 
 

 
Figura 2. Distribución de Kernel para las rachas húmedas en eventos El Niño (líneas azules) y 

La Niña (líneas rojas), en las regiones PH (izquierdo), NEA (medio) y SACZ (derecho). Las 

líneas finas corresponden a cada año y las líneas gruesas a cada composite. 



Para cada una de estas subregiones, se calcularon las curvas de densidad de Kernel para las 

rachas húmedas para cada mes, para cada año de las fases ENOS y los composites 

correspondientes (Figura 2). Las mayores diferencias entre las fases se observan en la región 

NEA, principalmente entre los meses de octubre y diciembre. El composite de años El Niño 

presenta menor densidad de rachas cortas (1 a 3 días) y mayor densidad de rachas de longitud 

intermedia (variable según el mes) que los años La Niña. La diferencia disminuye hacia las 

rachas más largas. Esta respuesta difiere del comportamiento de las rachas secas, para las que 

otros autores han evidenciado el impacto en las rachas largas (Vargas et al., 2011; Pántano et 

al., 2019). La diferencia entre fases en las rachas húmedas se observa también en la región PH 

para el mes de octubre, disminuyendo en los siguientes meses y es opuesta en el mes de febrero, 

es decir, con mayor densidad de rachas cortas húmedas en años El Niño. Por último, en la 

región de la SACZ, la mayor diferencia de las distribuciones entre las fases se observa entre 

los meses de diciembre y febrero. En el mes de diciembre, la distribución de los composites se 

caracteriza por mayor densidad de rachas húmedas cortas e intermedias en años El Niño con 

respecto a La Niña y mayor densidad de rachas húmedas largas en esta última fase. Este 

comportamiento se invierte en los meses de enero y febrero. Cabe destacar la alta variabilidad 

interanual que caracteriza el comportamiento de la precipitación y, consecuentemente, de las 

rachas húmedas.  
 

4) CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha mostrado que la señal del ENOS en el Sudeste de Sudamérica se identifica 

tanto en el acumulado de precipitación mensual como en la distribución de las rachas húmedas. 

En cuanto a la variabilidad espacial, se encontró la mayor señal en el NEA, una señal opuesta 

hacia la SACZ y una señal más débil en la PH. En términos generales, las anomalías negativas 

del acumulado mensual se caracterizan por rachas húmedas más cortas (por ejemplo, en el NEA 

en diciembre, para la fase La Niña) mientras que las positivas se caracterizan por mayor 

densidad de rachas húmedas intermedias o largas, según la región. Estos resultados contribuyen 

a la identificación de forzantes para la distribución de la precipitación en escala subestacional. 
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